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ÉL D I S F R A Z  D E L A  S E N S A T E Z

Sirvió aiites a los bursueses para 
encubrir su rapacidaó $ hoy pre­
tenden servirse de él los cobardes, 
para tapar su miedo y ponerse a

con el enemigo
más musitadas crueldades para some» 
ter a  loe proletarios. Y , sin embargo.

La hora es grave; .v’ . *

'• * •• Todos los buenos antifas­
cistas de España deben poner en la ba- 
lanza cuanto ton y cuanto Valen, cuan- i í«d* esto ío han hecho, lo continúan 
to pueden hacer y  cuanto pueden pen- ! haciendo y  lo harán los burgueses. Esa 
sar, para eerrar el paso a los invasores ¡ es su conducta. Aunque sus palabras 
que en supremos y  desesperados es. ] nos hablen del orden, de la familia, de 
fuerzos golpean ante nuestras líneas i la religión, de la patria y sus tradicio- 
de resistencia, cegados por el empeño. , nes, del hogar cristiano y, en ultimo 
cada día más acuciante, ' de obtener , término, muy en último termino, de la 
victorias definitivas. | propiedad, sus hechos se apartan siera-

Y  por ser horas graves, por ser hb. pre de la «sensatez”  de esas palabras, 
ras trascendentales, son también ho­
ras sin trampa iti cartón, en que todos 
debemos afrontar nuestra responsabi­
lidad y dejar enhiesto, frente a todos 
los riesgos futuros, nuestro ideal an­
tifascista y nuestras convicciones pro­
letarias. Ni pueden admitirse medias 
tintas, ni pueden tolerarse claroscuros; 
los hombres grises, los camaleones sus. 
ceptibles de mudar colores según sea el

peligro con todas sus consecuencias, 
las gentes bien avenidas con la \¡da 

, comodona, los hombres que no se 
I muestran dispuestos al sacrificio, se 
i avienen a navegar por las preciosas 
. aguas de la sensatez, y  comenzando 

por propugnar la propia «sensatez , ■ 
I pretenden, en última instancia, imbuir 
' al enemigo de la “ sensatez”  necesaria 
; para que ellos queden al margen de sus 
acciones violentas, caso de que éstaa 
pudieran llegar a presentarse.

AiUe semejante sensatez, que nos­
otros no vacilamos en calificar de de­
rrotismo, cuando no de algo peor, nos 
vemos en la necesidad de levantar nues­
tra protesta más violenta. Como pro­
letarios, como antifascistas y comp es­
pañoles estamos en la obligación inelu­
dible de denunciar como gentes en con­
comitancia con el enemigo, aunque lascapitalismo, se ha atrevido en ninguna

época, ni se atreverá nunca, a declarar , - - j . j
. . .  . j  u _ 1-, : concomitancias no sean sino hijss detabiertamente que se debe apelar a las ,  ̂ ..... ̂ I n a  lina nMUeraterror, a todos los que de una nwnera 

tan ladina, tan sinuosa, quebrantan las 
energías y la voluntad de lucha de 
nuestros trabajadores.

el más humilde de los trabajadores an­
tifascistas. pasando por todos los com­
batientes, por todos los hombres libres 
de la España leal, de la España que lu­
cha y trabaja, todos estamos en la obli­
gación ineludible de combatir a tales 
“ gentes sensatas” que llevan en su al­
ma, en germen cuando menos, la con? 
dición de enemigos del proletariado en 
lucha por su libertad. 's* ,

Y  no se nos venga uon que la sensa-

Lo amable de ios discursos truécase 
invariablemente en adusto en las con­
ductas. La caricia de las aplabras sen­
satas, en vergajo de sicarios y merce­
narios. Es que los burgueses, los cap¡- de“ victoria. Expresada
talistas los mas acérrimos otras condiciones,
del ^  que . si. Pero tal como la
tenciones con ia sensatez de sus pa- a quienes nos
labras. Adoptan el d.sfraz de ia sensa- I refiriend!. es siempre un fa c

ceptibles de mudar colores según sea el P*' ’* “ " Í H  ^e derrota. Ellos dicen «¡somos
medio am biente que nos rodee, no tienen, sa de su crueldad '“ Sensatos!”  Y  nosotn
cabida entre nosotros. Necesitamos Ua- ¡ sensatez es en « ;̂^Pre> uii.ca y  . . .  . .
mar al pan, pan, y aj vino, vino. Y  re­
llenar nuestras palabras y nuestras 
conductas con verdades camo aceros, 
con seguridades como triunfos ciertos, 
si no queremos danzar en manos de 
quienes todo !o fían a la última pues­
ta, de quienes en todo momento, en 
cualquier circunstancias, están dispues-

dicen «¡somos

sensatez es en ellos siempre umea y  ^«cir «somos fascis
exclusivamente, un d.sfraz. Un E,.¡de„temente. no. En ia Espa-
«I que recurren para pasar mas des- |  ̂ declararse públic*-
apercibidos. , ,  ^gor de la

Pues bien; en la actualidad, , . ,  . . .  -tos ble
intenta abrirse paso , «ey; pero si pudiera

una «sensato” , y  apoyar todos

de e »  I . , . :  E . ( . .e n ..te ,  l«» i" t« e .e í  del 

„ . , , „ ¡ e ,  e .« n  d.epde.- , de d e „ .« e . . .  de I»» ~  I “ “

,o .  .  c o i,.™ , del b r „ „  de. vencedo,. : ...u n e  ! Todo, e.«. .e„s.<os .on, u n - i - .n -
A estas alturas, en esta hora tragi- tuvieron), en la victoria del pue- te. vulgares derrotistas; o si se qu e-

ca y  trascendefital que atravesamos, alguna vez desearon es- ' re de una manera más clara, simples
los sensatos nos producen las más de  ̂ victoria), y  buscan la manera de cobardes que, temerosos del futuro ir ­
las veces la sensación de desertores, de , ^.^ngtruirse un reducto en el qiie pue- ' cierto . - - • “ ,

j -  M««n s j  a saiv» de la ira de núes- , ■ . . .
i tros enemigos. í e llaman t-mb.en •

Cuando la fe vacila, cuando el ríes- propugnan la «sensatez , para p

I uicnle a buscar y agrandar el resqiiv- 
I cío que harían ancha abertura, por 

donde nuevamente darían entra<la con 
' una nueva y cobarde traición a los ¡ii- 
vasbres, que hoy pueden tener un co- 

' lor, y  ihañana otro.
1 España tiene que ser libre e inde- 
pendiente y lo será cuesten lo? sacru 
ficios que cuesten. Y  será libre e inde­
pendiente porque en nuestra zona es­
tá  la representación geíiuina del pue­
blo y de la raza española, y  en la zona 
de Burgós se cobija el Invascr en nia- 

I ridaje liochornoso con tpdo lo que rr- 
' presenta la vieja política espaííola y  de 
! ios partidos, que lo mismo .cobran co- 
I misión por la venta de unas isla? qn<- 
!por la firma de un tratado co^iercial 
; oneroso y  francamente humiHai^^>a.- 
ra Espafia. * .

En esa vieja política, que va. desUe 
los republicanos Lerrqux, -’ i' > > 

hasta la carkatuva de 
dictador de Franco, pasando por los 
vaticanistas, liberales y conservadores: 
Gil Robles, Romanones, etc., etc.

Para derrocar todo esto, que e? pu- 
'dredmnbre y atraso, remora dt siglos 
en el progreso de la humanidad, lucha­
rá el pueblo español, porque -Sabe- que. 
vencÍéndoÍ5s y  destruyendo torio lo que 
representan los sublevados de la zona 

.facciosa, España será libre e nidepcn- 
' diente, y no habrá temor nunca mas, 
■ a que las apetencias imperialistas y co- 
jinerciales, de ningún megalómano ex-' 
' tranjero, encuentre en nuestra propia 
¡casa, los instrumentos de la Traición, 
'para nuevas aventuras de invasión de 
la Península Ibérica.  ̂

i .\sí es, que nuestra lucha tiene pur 
! dijeto imnediato arrojar a! invasor y 
, con él a todos los españoles que fuc- 
. ron capaces de abrir las puerta- por. 
^donijue aquéllos penetraron.
, iJuchamos para deshacer iW o lo que 
: representa esa caricatura de gobienin 
Ique tiene su guarida en linrgc?. Una 
!vez vencido el invasor y la simiente de 
j í i i  concepción política <|ue haya queda- 
■ do en la zona de Franco, ..

fugitivos, de gentes que se pasan al 
campo enemigo. No decimos, claro es, 
que todos los sensatos sean enemigos: 
pero sí afirmamos que todos los ene­
migos del pueblo, en estos momentos, Igo crece, cuando las circunstancias se continuar viviendo.

s oei pueiMu, til to.ui. y  necesario dar la cara al

d s u .  Tv̂ r:::
bren con el manto de la sensatez. No 
olvidemos que en les tiempos anterio­
res ni movimiento, todas las rapiñas, 
todas las crueldades de la burguesía, se

defendían, Guando se dice v proclama que
dores, claro esta, en nombre de I. sen  ̂ inckpendeucia de Es-
satez. ■ '  • ‘ . -

las ideas, las'formas, los modos y 
las personas que fueron los causantes 
de la bochornosa invasii'm de nuestro

*^LUCHA.MOS F O li. N U E STR A  IN­
D EPE N D EN CIA  T O T A L ,  POR 
N U E STR A  i n d e p e n d e n c i a  T E ­
R R IT O R IA L  Y  E CO N O M ICA  Y  
POR N U ESTR ,\ INDEPF.NDF.NCIA 
DE CONCIENCIA, EN FIN. LU - 
CH.XMOS PO R  U N A HTDI.ANIDAD 
D E H O M BRE T.IBRES

Victoria sobre todos
1 >; -  f  “ '“ 'f  g “  vn soy ÍO.OO, » . y

Cuando el burgués, el capitalista, in­
tentaba oponerse a las más pequeñas 
conquistas proletarias, tenía siempre 
en sus labios palabras “ sensatas” , pa­
labras “ comedidas” . Las “ gentes de 
orden” jamás dijeron abiertamente que 
había que explotar al obrero, que era 
necesario pagar jornales de hambre, 
que debía .esgrimirse el látigo, la cár­
cel, el destierro y el hambre contra los 
trabajadores rebeldes. Ningún político

paña, y que no cejaremos hasta arro- 
jar al iiltimo de los invasores que hue-

Si el traidor es mucho más 
nante, mucho más odioso que 
migo declarado, tenemos en conse­
cuencia y lógicamente, que luchar yar ai luumu uc ...... — ....... .r ..

lan con su vandálica planU la tierra vencer, no solamuite al invasor, sino 
iij.n wjii t' __I Uo,.,...,: , í> rnilíep-iiir con la vic-

I hispana, no debemos olvidar, que estos 
invasores no habrían surgido si no h_u- 

. biesen encontrado  ̂ i/o s  traidores dis­
puestos a malvender û patria.

también hemos de conseguir con la vic­
toria, el exterminio total de la traición 
y de'su semilla, porque si tal no hicié­
ramos, arinque hayamos alejado más,estos a malvender .u  pama. — , -  • ^

E sto, cobarda .™ < o r«  .
W  tnvíí«rtr#« la ocasión V 1» owu-*»- W «

burj?ués, ningiin fiombrc al servicio del (Península Ibérica.

I a ios invasores la ocasión y la oport» 
iiidud de llevar a la práctica sus Mibi- 

'ciones de dominio e Hiílueñcia sobre *a volverán artera-

-— Que yo soy joven, «my 
— Que yo soy viejo, muy viejo. 
Para dcfcmler a España 
no dclje inqiortar el tiempo.
Aqui lio se cuentan años; 
aqui se aientan los pedios 
que sienten antifascismo 
y  el edio a los extranjeros... 
¡.Aquí no hay más que 6.«pñole?, 
que quieren demostrar serlo!

M. A LO N SO  Si^MERA

Ayuntamiento de Madrid



¿C O M IE N Z A  F R A N C IA  A  LE ER  EN S U  F U T U R O ?

'ís posible que en estos días 
se decida la suerte de Europa

r.': Ol\l•l îva iniciada fo r  los rebdéts 
i.i irciitcs (k  Cataluña, juntd con 
Ir.í estentóreas demandas del.'fascismo 
i’-.iHaiio cii JJórccga v  Túnez han obra- 
<'.■ > como revulsivo de'la conciencia po­
litice de la inmensa mayoría de los 
franceses, que han terminado por con- 
/encerse, de k  trascejidencia que para 
rites tiene la guerra española. Desen­
tenderse h rancia de la guerra qiie- se 
está desarrollando en nuestros campos 
y en nuestras ciudades es tanto como 
si cualquiera de nosotros se desenten­
diera de quien le está amenazando coa 
.11) rcYiilreF cnrt»»rlr> Frarwi

taiicial a nuestro ser, que solamente 
el vivir lia de-llevar aparejada en nos­
otros la Tictoria. Y  triunftfeiiio.- por 
t» impos2 *iidacI de que se nos aniquile 
a todos. Sobrado probada tenemos 
xracstra vitalidad.

_ Que el pueblo español no puede vi­
vir en el precario del vasallaje, e*stá 
asaz probado en el transcurso de la

ha cambiado notablemente en el trans- 
ctirso de unas cuantas semanas. De to­
dos sus confines surgen voces que re­
darían la ayuda a los trabajadores es­
pañoles. El Parlamento francés va a 
reunirse inmediatamenle y  en él'se ha- 

^á* proposiciones concretas del mayor 
interés para e! futuro europeo. ¿Verán 
ck ro  los políticos franceses? ¿Actua­
rán 'de acuerdo con, lo que aconsejan 
ptts prietos intere.ses nacionales? Prmi- 
to lo sabremos. Entre tanto nos limi­
tamos 3 constatar con satisfacción la 
evohrción que .se marca en el ambicn. 
te poh’fk o  de Francia.

• .. ci iituiscurso oc ta
Itl arobwiite de la vecina R c fré b iic ? ^ ? t« ia , Nuaiancfe, Zaragoza;'Gero-

t v i V I . . . . . . ^ _ - t . ^

no'pirtrtt. uingiufj 'mane/a 
icseutenderse de los^asnntos españo.

'es, porque en éstos se enífnentra la 
rlave de toda la vida europea en kts4* 
iños venideros. El triunfo' de) fasds. 
no en España cfpiivaWría á echar las 
»sc5 para un rápida fascistización de 
:odo el viejo continente; y  esto, que 
luizás agrada a los miembros más des­
acados de Jas “ doscientas familias” .

ni conviene, bajo ningún 
•<tĤ ptt>, a fa inmensa mayoría de los 
ranceses.

Una tercera frontera en los Pirineos 
iquiv-ale a entregar a Francia atada de

No importa, 
¡venceremos!

na, etc., de uu, pueblo que por
romper las cadenas que intentaron Slic- 
rrojarle, no vaciló jamás en jugárselo 
todo, hasta bordear, en despreciativa 
gesta, la fosa abierta a sus pies. Y  nua. 
ca pereció, porque quien se juega has­
ta la vkia tras del ansia de vivir ínte- 
grainente^un ideal, mal pnede perecer, 
y si ello ocurre, siempre se sah ará fe 
iflea.

E l pueblo español, todo idealidad, no 
puede «perecer. ¿Qué importa que des- 

niás o menos nuestro solar si 
aún tenemos tierra en que asentar los 
pies; tierra en k  que clavarlos para to- 
,mar el imposo definitii o, fffte ha de dar 
al traste con todos los totalitarismos?

Ffeste a las íáMhs, aas ísj 
f  uuiífe japss de Eorojis,

lies y man^. a k s  pretensiones tota- 
itarias. Con el enem^o fascista insta- 
ado en España, Mnsstúiiri podrá re- 
lainar tranqiriJamente, recurriendo a 
a fuerza, k  cesión de Túnez y  Córce- 
ra, y  Franch se v e r á  obligada a eirtrc- 
rar esas tierras, pues sus posibilida- 
les de defensa contra el fascismo se 
labrían prácticamente redneido en un 
íorcentaje insuperable. Una frerntera a 
etagirardia, las comunicaciones con su 
m perá colonial en manos de sus ene- 
.nigo^ sus costas mediterráneas blo- 
]uea<Sis, eí Mediterráneo nrismo cpn- 
vertido en mar enemigo; son razones 
militares más que suficientes para sar- 
cionaf ta derrota de Franca. Todo el 
entusiasmo de,, corsos y  tonecinos de 
pada serviría si en España consiguiera 
instalarse el fascismo. Y  esto es lo que 
finalmente parece que comprende Fran­
cia.

Prescindamos de cualquier género de 
consideraciones jtiridkas, abandonemos 
todos ios postoádos de razón, firescin- 
damos de cii/!qttier ai^im ento de tipo 
humanitario: ciñámonos excfusiranien- 
te a la consideración de mtereses ma­
teriales en peHpo. Y  esc mánio pei- « 
gro, esos.inisnios intereses materiales, | 
aconsejan de una manera clara a Fran- ; 
cía que corra en socorró'de los anti- 1- 
fascistas españoles para que no se con-  ̂
firmen los propósitos de nuestros ene­
migos. Estos amenazan directamente 
nuestra independencá.y nuestra liber­
tad. Pero la independencia y la liber­
tad de Francá quedarían a sti.s pies, si 

. en España consiguieran el triunfo que 
tanto ansáiL

La gran avanzada de tocha de Fr;?n- 
c á  se encuentra f»oy, precisamente, en 
los campos españoles. Ha de ser por 
egoísmo, y  F ran cá está en la obI%a- 
ción lógicamente indecKnaHe de apo- 
y&r al antifascismo españed. Sólo asi 
pueck defender sus propias posiciones, 

^sus intereses mater^lcs. Sók» a p o y n . 
do al antifasetsmo español puede con­
tinuar su^ stieudo el Imperio fran­
cés. N o és ya una cuestión de mtere­
ses de clase, sino una cuestión de in­
tereses nacionales. Los primeros mte- 
resados en defender at protetarádo es­
pañol de los ataques de sus encañgoa 
fascistas, nacionales o extranjeros, han 
de ser ,Ios propios nacionalistas fran­
ceses. Y  cuando rpás nacionalistas fran­
ceses sean ío* que estén en condíciemes 
de h a f^ r  s  de hacer, taxrto má* firme 
debe ser su apoyo a  ios trabajadores de 
Esi«iña.«

Que ,el eueiuigo avauce m is o me­
nos . ■ • ■-

oo cuenta tanto pa­
ra el ^seiuáce final ctaiio luiestro fir­
mé afán de vencer. L a  v k to rá  reside 
eu el espirita de nuestra lucirá.

Jaré& que auntentar í l  núsnero 
qu^pica su día, y ante nuestro emjMije, 
deberá cedernos el fascismo; que eso 
es lo q «  determina en nosotros la pér­
dida circunstancial: un aumento en 
nuestro coraje, una nuihiplicadón en 
nuestras energías, un anhelo inconte- 
uibJe de oponer cc« nuestras carnes 

barrera al mvasor.
N o  importa, no. N i nos amiánan los 

reveses, ni lograrán amilanamos mien­
tras quede en pie uno solo de nosotros; 
un solo hombre qne vibre en ansás re­
dentoras, que aliente es su pecho fra­
ternos (feseos de libertad.

No se perdió nada, pues que resta 
ci^lúfe.la idea de á  victoria; que tar­
dará más o menos en llegar, que nos 
costará en conseguir más o menos 
tiempo, pero que está en nosotros.

No importa, no. f,o temjxiran no 
cuenta para lo definitivo, Y  lo definiti­
vo somos nqsotros; el pueblo en ar­
mas con la idea de redención por g u á , 
el coraje por condición y  el. tesón por 
norma en el batallar Irtxrador,

N o importa, no. 'Vet#tmiw>s. Nos lo 
abona te magnrficeneá de nnestra cau­
sa, la bond^ de -íiuestro kleal. la ra­
zón que nos asiste y  que nos f£»rtalece. 

No ímfwrta, no; venceremos.

H asta donde llega la 
estupidez de los 

“nazis**
E l jefe de ta poÜcia alemana ha de­

cretado que a lós caballos de servido 
de á  pc^cá deben aplicarse únicamen­
te nombres de ©rigen 'alemán. Los 
nombres qne están en contradiccñSn 
con esta orden han de carribiarse mm" 
dátam*i;fe.
' “ l'-crliner T a g e b k tf ’, dcl

Muchas veces, a lo largo de nuestra 
áb or cotidána, hemos escrito, quizá 
apareciendo excesivamente pesimistas 
.con respecto al material gobernaníe 
franqoinglés, que la tragedia de Occí- 
dente estribaba en que frente a los ja- 
‘j u e v i  los íiranos de Europa no exis­
tían TOS políticos que tuvieran más al­
titud moral, más sentKlo del potvciiir 
de sus,puebás. ni m is c^iacidad rec­
tora que aquéllos audacia, espíritu de 
^ovocációii y  auseucia total de liabas 
morales ck toda índole. Esta era y  ts 
la tragedia de Occidente: que frentr, a 
k s  fuerzas del mal, representadas por 
el “ fñhrer" y “ duce” , n a  se levan­
tan las fuerzas superiores del bien, re­
presentadas pur dos gobernantes

susceptibles de hacer frente a 
los problemas; que frente a la capa­
cidad de maldad, brutalidad y  engaño,' 
simbolizadas por H itkr y  Mussolini.j 

•no se ha levantado la capacidad su]ie- 
rior de los políticos, capaces de sacar! 
justo fruto de la.ley  y  el derecho, de 
á  liberád y  dp la bondad, factores su- 
hciéütcs para reducir a nada todo el 
bagaje raoíistmüsameütf dañino de ios 
dos dictadores. Es decir, que Mussoli- 
n¡, así como H itkr, no se encontraron 
con dos hombres, con dos político's, que 
tuváran ima ta lá  inoml, una altitud 
mental más poderosa y  alta que á  que 

•ellos sintetizan coiyo íueAas negati­
vas. Ekta es la tragedia de Occidente.

tinieblas, ks_ xíuerzas negativas, 
tienen dos representantes máximo?, 
in kn trasjas luces de la libertad y  el 
progreso no están repre­
sentadas .  . .  . ^

E l terrítc*io no cuenta, orentan los 
hombres; el homlx'e, y  más que él, la , W f  C  A  t ) F \ D
Hita qae ¡o informe. En nosotros resi- ▼  F  V / t \
de fe riqiMz» de á  idealidad; he ahí la '

^sohción del por qaé de nuestra viril C E N S Ü R A
fr*sta. I»uchamos por algo tan consus-

[faísferic dePefensa
PARTE OFICIAL DE 6 UEBPA

EJERCITO  DE T IE R R A -F R E N T E  DE CATALUSA-Durante t«».
da la jornada de hoy los invasores y fu era»  etpañeás « su servido han pre-
« « -d o  con gran apoyada» por I . eoortmá. acción de gran nú.
mero de aparatos y de artillería extranjera.

El enemigo consiguió avanzar su línea en los kecloras de Calaf, Pontons 
y Vendreil,

Nuestros aparatos bombardearon earavanas de camiones con material y 
l u e w  derribando en combate a un Meáaer Schmidf, que cayó ardiendo en 
h  sierra de Queralt.

Ea los demás frentes, sin notkns de interés.

AVIAClON-'Prostgulendo sus agresiones contra las poblacáres elvües 
de la retaguardia, á  aviación de loa iuvasores bombardeó hoy ViUanueva y 
Qeltrú, Villafranca del Panadés. ManBeu, Víeh y Valencia, cansando vfeti. 
mus entre la población civil, en su mayor ¡arte niños y mujeres.

Así lia podido Lloyd George decir 
que el Golúemo inglés está integrado 
por una colección de ingenuos; que • 
OuuDberáin, a pesar de sus setenta 
aiKM, no tiene la «xpcriencá ni la au- 
dacá que exigen los peligros que ame- 

jnazan a Europa, como que “ no posee 
, ' expresión,, ni está capacita-
I do para una tai-ea delicada y arriesga­
da. e^ecialmente^cuando tenga que en- 
frentárse con hombres más audaces y 
astutos que él, tal^corao MussoHni.

A si se lia expresado el ilustre poli- 
tico inglés, la primera figura de ¡a vi­
da pública inglesa, cwifirmando nues­
tros, al parecer, temerarios juicios, . p

1

Chamberlain, destituido durante la 
Gran Guerra de un puesto de resixin- 
sabilidad por “ euormementc incompe­
tente” , es tachado ahwa, . ,t  
■ • ■ • ' . inglesa, «ie in­

genuo, de nada audaz y  de inejeperto,
■ - • ■ '  Es decir:
liemos dado cqn la causa de por qué 
E u r c ^  se encuentra a los pies de los 
enemigos de la especie humana, o sea: 
el'tirano de Roma y-el sátrapa de Ber­
lín. •
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